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SHumanismo Ciencia y vocación didáctica se
unen en la exhaustiva aproximación del profesor
Cristóbal Pera al mundo de la cirugía

El arte de sanar
ÁLVARO DE LA RICA
“Mi cuerpo. Mi hermano. Sin principio
ni fin. Alguien me lo dio, me lo hizo, y al
mismo tiempo nadie me lo hizo ni me lo
dio, porque nací con él, me presenté a
mí mismo y al mundo integrado en él y
en la eternidad que es mía.” Las pala-
bras de la “Oda a mi cuerpo” de Vergílio
Ferreira (en “Invocación a mi cuerpo”)
recuerdan el modo, en último término
insondable, en el que estamos vincula-
dos –“Mi hermano”– a nuestro cuerpo.

Lo específico del hombre no es que
tenga o sea un cuerpo sino el hecho de
que sabe que en efecto lo tenemos y que
somos materia corporal. El mero dato
sensible, necesario para alcanzar ese co-
nocimiento, no es sin embargo suficien-
temente elocuente en orden a revelar-
nos nuestra condición de seres corpó-
reos. Yendo más lejos, Spinoza escribió,
en su “Ética”, que “el alma no se conoce
a sí misma sino en cuanto percibe las
ideas de las afecciones del cuerpo”.

A estos pensamientos lleva el título
–“El cuerpo herido. Un diccionario filo-
sófico de la cirugía”– de la obra escrita
por el catedrático de Cirugía y profesor
emérito de la Universitat de Barcelona
Cristóbal Pera. De acuerdo con la frase
de Spinoza, nada tiene de extraño que
un libro que pretende describir lo relati-

vo a las heridas del cuerpo sea conside-
rado como un trabajo filosófico. El obje-
tivo de este diccionario, dice su autor, es
“que tanto los cirujanos, como los que
no los son, pero en cualquier momento
de su vida pueden ser sometidos a una
acción quirúrgica, sean conscientes de
lo que se trata”.

En el índice encontramos un reperto-
rio tan amplio como técnico del arte qui-
rúrgico: desde la definición de “acto qui-
rúrgico” hasta las diversas nociones de
transplantes pasando por voces como
asepsia, escalpelo, microcirugía, sepsis,
sutura, etcétera. En muchos casos, se
circunscribe a una descripción riguro-
sa de los aspectos médicos; en otros in-
cluye, a modo de coda, una considera-
ción ideológica sobre la base del aspecto
reseñado y refiere numerosas citas lite-
rarias sumamente pertinentes. El dic-
cionario contiene, por último, algunas
voces en las que se abordan temas más
generales y filosóficos (Ética y cirugía,

Filosofía y cirugía, Guerras y cirujanos,
Violencia y cirugía). La relación entre
la habilidad de la mano que saja, rehace
y cose los pliegues del cuerpo y la inteli-
gencia del hombre que conoce y nombra
el quehacer médico inspira esta obra en
el plano de la praxis, es decir, en el de la
acción de sanar.

“El cuerpo herido” es el fruto madu-
ro de una vida de intenso trabajo. El ci-
rujano vierte en su obra un ingente sa-
ber práctico sobre el que ha reflexiona-
do y logrado situar en el contexto de la
entera realidad, y lo hace en la forma de
un diccionario de autor. Se adopta un gé-
nero que cada día gana nuevos adeptos.
Recientemente, el poeta y premio Nobel
Czeslaw Milosz ha escrito su biografía
en forma de diccionario (“Abecedario.
Diccionario de una vida”, Turner, 2004)
y no conozco un estudio más extraordi-
nario sobre un poeta español que el reali-
zado sobre la poesía de Gamoneda por
Julián Jiménez Heffernan también en
forma de diccionario (en “Descripción
de la mentira”, Adaba Editores, 2003).

Un diccionario permite un acerca-
miento exhaustivo pero abierto a las di-
versas realidades del mundo. El rigor se
aúna a la contención e impersonalidad
de la escritura. Un diccionario invita al
lector a realizar recorridos horizontales
e imprevisibles sobre el espacio litera-
rio. Además es una forma que obliga a ir
al grano. Personalmente no escribo nun-
ca sin consultar diccionarios como el
teológico de Rahner, el de símbolos de
Cirlot o el políticamente incorrecto “Dic-
cionario del diablo” de Ambrose Bierce.

Cristóbal Pera ha querido superar
las fronteras de la ciencia y ha acertado
en la elección del género. La más técnica
de las voces incluidas así lo demuestra.
La precisión lingüística, la composición
armoniosa de los capítulos, una sintaxis
virtuosa revelan a un gran lector, a un
pedagogo, a un sabio que a través de la
parte quiere acercarse a la realidad to-
tal. Estamos por tanto ante una prosa di-
dáctica que pretende al mismo tiempo
ser una épica científica, algo que está en
la estela de esa estirpe reducida de
obras capitales de la historia entre las
que se encuentran el “De rerum natura”
de Lucrecio o, ya en prosa, “La teoría de
los colores” goethiana.

En parte se refiere a esto el maestro
Lledó en el prólogo al decir que se trata
de una lección de humanismo: “Una ana-
tomía terminológica y semántica donde
el paisaje lingüístico que disecciona nos
enseña el sentido, el pensamiento, los va-
lores que ha ido descubriendo al tocar,
herir y sanar el cuerpo entregado del pa-
ciente”. Pero el humanismo tiene otra
dimensión todavía más profunda cuan-
do pensamos que el acto de sanar es un
acto fraternal, de comunión con la hu-
manidad del otro al que se atiende. Un
orden benigno que representa lo contra-
rio de la violencia indiscriminada que
se despierta en el hombre con demasia-
da frecuencia. Solidaridad, filantropía
del médico. También cabe hablar del ac-
to quirúrgico como una forma de “santi-
dad primordial”, de justicia; por decirlo
con palabras del doctor Pera, de “compa-
sión por el sufrimiento humano”. |
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ALBERT BRANCHADELL
De Ferran Requejo, catedrático de Cien-
cia Política en la Universitat Pompeu Fa-
bra, nos llega su último libro, premio
Fundació Ramon Trias Fargas en el
2002. El objetivo de esta obra, que actua-
liza trabajos anteriores del autor, es res-
ponder a esta pregunta: ¿el federalismo
puede ser una forma justa y viable de ar-
ticular sociedades plurinacionales de
acuerdo con unas reglas liberales y de-
mocráticas que “acomoden” su diversi-
dad nacional interna? Requejo aborda
la pregunta en tres partes relativamente
autónomas de abstracción decreciente.
En la primera, se reivindica como filóso-
fo con una argumentación audaz desti-
nada a fundamentar una forma de libe-
ralismo democrático sensible al plura-
lismo nacional, que consiste en proyec-
tar una perspectiva kantiana sobre el
pluralismo de valores de Berlin. ¡Poco
podía sospechar Kant que a los doscien-
tos años de su muerte su obra serviría
para reformular las bases normativas
de las democracias plurinacionales! En
la segunda parte, pasa del plano norma-
tivo al institucional para aclarar qué sig-
nifica “federalismo”, definir cuatro ti-
pos de “acuerdos federales” y abogar
por el “federalismo plurinacional” que
da título al libro, que se caracteriza por
un reconocimiento explícito del pluralis-
mo nacional de la federación, por una se-
rie de acuerdos de tipo asimétrico o con-
federal que garanticen un alto grado de
autogobierno a las naciones minorita-
rias de la federación y por una regula-
ción de la gobernación de la federación
sensible a la plurinacionalidad.

Una cuestión no resuelta
La parte más interesante para los lecto-
res poco inclinados al debate teórico es
la tercera, en la que Requejo analiza el
Estado de las autonomías y explora cua-
tro escenarios de futuro para la demo-
cracia (plurinacional) española. Aquí
Requejo es rotundo: la acomodación del
pluralismo nacional del Estado es una
cuestión no resuelta del sistema demo-
crático español. En cuanto a los escena-
rios de futuro, Requejo utiliza dos ejes
de clasificación: el reconocimiento o no
de la plurinacionalidad y el nivel de au-
togobierno de las naciones minorita-
rias. Ante la posible continuidad del es-
cenario “regional-autonómico” (sin re-
conocimiento de la plurinacionalidad y
con un nivel de autogobierno bajo), Re-
quejo apuesta por el escenario “federal-
plurinacional”, en el que se reconocería
constitucionalmente el carácter plurina-
cional de España y se introducirían ele-
mentos asimétricos o confederales en la
regulación de (al menos) las autono-
mías catalana, vasca y gallega.

La última obra de Requejo destaca
por su brillantez y perspicacia; su posi-
ble impacto en el debate sobre la organi-
zación territorial del Estado es más dis-
cutible. Tal como está el nivel del deba-
te, que el patinazo de Carod no ha hecho
más que empeorar, nos toca albergar du-
das sobre las posibilidades de que en un
futuro inmediato España entre no ya en
la senda del federalismo plurinacional,
sino en la del federalismo a secas. |

Ferran Requejo
“Federalisme
plurinacional i
Estat de les
autonomies”

PROA
208 PÁGINAS
13,80 EUROS

Un equipo de
cirujanos realiza
una operación en
Barcelona
TONI ALBIR / EFE


